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la presión socialista 
I Iniciación del pasteleo
1 Posición de los católicos

L . U. G. I. se dispone a la protesta contra las minorías obstruccionis- 
^tas. Su Presidente, el Sr. Besteiro, Presidente a la vez de las Cortes consti- 

IC8i tuyentes. es el que ks ha dado la voz. en una circular que lleva su firma.
an n
ealin
ÓSI6{

.Antes de la sesión del Parlamento. Las primeras figuras de 
oposición han opinado sobre el momento político, planteado por la circular.ufra? "

us (i Martínez Barrios, llevándose las manos a la cabeza opinaba, <que se 
rat ha de un documento apócrifo».

don: Muura, echando chispas como siempre, añadía, «que era tan grave e 
lies dnsó to el documento, que no podía creer en su autenticidad».
? ¿St_ Guerra d I Río creía, «que el documento no lo había firmado personal- 
íes ¡bínente el Sr. Besteiro, sino que en ausencia suya se había supuesto su con­
do.hf (xmidad>.

ho q¿ 
m mi

Angora manifiesta, «que la circular le ha llenado de asombro».

....Después de la sesión.
A! Sr. Martínez Barrios, «le ha emocionado Besteiro, por su alteza de 

r. C. liras».
Ei Sr Lerroux ha perdido sus aceros y está dispuesto a acudir al llama-

“* -Mo d 1 autor de la circular, para buscar una formulilla de arreglo.
Maura, con todos sus fieros, está también dispuesto a parlamentar.
García gallego cuenta, «que sólo había dos soluciones: la violencia o el ría

ñsteleo, y que se ha adoptado esta última».
Cordero remata la suerte, anunciando, «que se ha dado un paso firme 

■ icia la cordialidad».el leí
intent

lesia 
levas 
6n y

Estamos como se ve, en los mejores tiempos de la política que feneció, 
(¡ue debió fenecer; lo cual no es ningún síntoma agradable para los amantes 
pertidarios de lo nuevo. Que le vamos a hacer.

A los católicos les es provechoso que las cosas se pongan en claro, y 
pr sentes circunstancias k s deben enseñar mucho.

de d¡» 
ios.

Mayorías y Minorías han coincidido siempre en dejarles a un lado; susla illiií v-------------- V - ---- ------------------------V \,n MVJUilVO U UH muu, OUO 

ios reatos no ks han interesado nunca; ks leyes contrarias a su credo, han 
abilísi® r*tado con los votos de casi todos ellos; la guillotina de la ley sobre Con-
n nos

lempo

„ Aciones religiosas, ha contado con los votes de los beatíficos Ossorics, 
indo r.drt- e hijo; la enemiga, la despreocupación o el desprecio, ha sido moneda 
indiw-mente. Han venido elecciones parciales, España se ha puesto decidida al 

.1 o de los creyentes, el triunfo ha sido aplastante en las urnas, y esas ma- 
tuvo ks y minorías no han quitado un ápice de su sectarismo. Evidentemente 

án ciegas, pero allá ellas.
le en ile en = । ■
te, sue LOS católicos, coi scientes de su fuerza cada vez mayoi; conscientes de 1 
echo íp,l : nación está por ellos; segures de un triunfo que no podrán arrebat ríes i 
iocastií ‘r' sus enemigos, debí n d spreciar la indiferencia y el desprecio miedoso

de enfrente, y deben desengeñ rse por completo de ellos; y fiados en 
-ofineni fuerzas. afinar su organización recorre r España entera con sus propag^n- 
0 a Dt* ’ inundark de su prensa que es la mejor y la más codiciada, elevar a gi- 
reto: <5'8ca8 sus organizaciones, agrupar a los millones de españoles que quie- 

aii$tarse en sus banderas, y el día de la lucha ir a Roma por todo, y fes-
^lomó: ■a sus enemigos ccn u a falangue d. diputados que imponga la ley 

a red . imperó el atropello.
días 0 nuestro r o son bravatas, son hechos muy recientes para ser olvidados;
,i,s las provincias hay ardor, hay deseos de con.batir con las armas de 

)rronBFai¡dad. h y verdadera ansí. de dt morstrar al sectarismo, q e las fuerzas

irren 0 
. muc^

18 son la mayoría y que centra ellas r o se pedrá legislar en adelante.

nadie

:atalán’

E1 . . ' " ' ' "
socialismo imperante sufre una obcecasión en su lucha contra los ca- 
• Si políticamente ha de fracasar entre nosotros como está fracasando 

has v66 i t °61 mun^0’ en e* camP° religioso y en España, sufrirá a no tardar la 
' sens®51 , ^da de las derrotas. Siga embaucando a las fuerzas republicanas, 

‘ -^^rentándolas con un poderío sin base y por lo mismo efímero; siga 
ü Por la continuidad en el poder. La fuerza que no podrá nunca domi- 

a ‘ vencer, ni engañar, será la fuerzi del ideal católico encerrada en el 
___61 Pueblo español, hoy ya pujante y dispuesta a no dejarse arrollar.
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¡' La Gran Promesa, en Lluch
Hablar a los mallorquines de 

Lluch y de sus alrededores, es cosa i 
facilísima.

¡La línea que llevamos escrita es ; 
suficiente para que todos ellos evo- ; 
quen con emoción profunda las horas ? 
vividas ei 14 de Mayo en aquellas al- ¿ 
turas y severidades abruptas, pletóri- ■
cas de alegrías suaves, de paisajes 
tranquilos y de tonalidades dulcísi­
mas, que hablan al alma mallorquína 
un lenguaje arrebatador por su pro­
fundidad y unción delicadísima.

El silencio de Lluch ayuda a la paz 
y desde sus altes se mira el Valle, 
que muestra vida sin ruido. Alguna 
vez, oímos tachar de melancólico 
aquel paisaje, por la sensación de 
encerramiento que produce la falta de 
horizontes. Uno, que allí estaba el 
Domingo, fervoroso enamorado del 
Corazón de Jesús, sin habérselo pre­
guntado estamos bien seguros de qu : 
no echó de menos los horizontes que 
ensanchan, dilatan y distraen el áni­
mo, buenos tal vez para días de físico 
descanso... En Lluch, el alma que 
vuela en ansias de libertad y de 
amor, no puede extend rse en leja­
nías suaves de horizonte, pero trepa 
por los montes, elevándose de uno

con el Cielo por cubierta y el Sol 
como lámpara dei Santuario. El Co­
razón de Jesús cumplía en nosotros 
su promesa; manso y humilde^en bra­
zos de ¡os sacerdotes, bajaba amo­
roso las gradas del improvisado altar, 
saiiéndonos al encuentro como a 
otros tantos hijos pródigos. Y luego... 
horas de fiesta y regocijo espiritua 
para las almas con El unidas. Turna­
ban los pueblos de media en media 
hora ante el Santísimo Sacramento, 
que nos daba audiencia en la Casa de 
su Madre y allí Mallorca católica, 

en otro hasta dar en el Cielo, 
meta de su anhelo.

Ya no es tan fácil, sino muy 
dar una idea del como se

como

difícil
animó

aquel cuadro el día del 2.° Centena­
rio de la Gran Promesa. Con días de 
anticipación se llenaron las numero­
sas celdas de la hospedería; llegó^el 
Domingo y de madrugada, y en ple­
no dia, mallorquines de Palma, d ■ las

pensaba en España también católica, 
pedía por ella y para ella la exten­
sión pronta por todos los rincones y 
¡en todos sus hijos!, de la Gran Pro­
mesa. Sentimientos de gratitud, de fe 
y de esperanza que fueron expresa­
dos desde el púlpito por el Rdo. P. 
Marzo, Director del Apostolado de 
la Oración, cuyo corazón recogía lle­
no de caridad todos nuestros amores 
para ofrendarlos a Jesús. ¡Dios se lo 
pague! Miles y miles de hombres, 
solo hombres, formaron imponente 
cortejo al Amor de los Amores, Rey 
de Reyes y Señor de los Señores, 
que en procesiór Solemne santificaba 
de nuevo aquel lugar, para podernos 
abarcar otra vez en un solo abrazo 
de despedida, con la bendición desde 

- las manos en alto dei Sr. Obispo de
Huesca, a aquella muchedumbre, que 
aun tuvo la dicha de que la voz sacer­
dotal del Rdo. P. Jaume guiara en 
vibrantes netas de emoción 15 mil 
Voces que se confesaban pecadoras y 
prometían amor y reparación. ¡Daba 
escalofrío!

ciudad^ s y pueblos volaban por radios 
que llevaban al mismo Centro... Au­
tobuses y automóviles en número que 
hacen ase nder a 1.200; c rres y 
otros vehículos que iccorrieron nú- t 
mero grande de kilómetros, iban en­
trando sin cesar en la gran plaza, 
soltaban bocanadas de mallorquines 
y buscaban un ordenado emplaza- . 
miento. La alegría mansa de la devo­
ción de Mallorca, se plasmó a núes- 
tra vísta y sensible a nuestros oídos, 
en aquel enjambre de 15 mil almas 
(según promedio de los cálculos) que 
volaba ansioso a recoger, con un be­
so amoroso, miel de amor en la flor 
de pureza inmaculada. El dulce néc­
tar de la Madre de Jesús preparó así 
nuestros labios p. ra que en ellos en­
contrara, momentos después, el 
Corazón de Jesús-Ostia, dulzuras 
que atenuaron las amarguras de nues­
tras ingratitudes. Solemnidad que no 
podemos describir y solo invitar a 
sentir, la de la Misa oída por Ma­
llorca, en su templo natural de Lluch,

Aquella enorme concurrencia, con­
fortada, con un orden admirable, de­
joda aquellas alturas de su Consuelo 
al caer de la tarde y esperamos que 
estén aún regando por toda la Isla 
parte del Tesoro que allí recibieron, 
que para eso se le dió el Corazón de 
Jesús.

!Que lección más clara del. Sentir 
de Mallorca! Porque no hay votación 
tan lucida y tan verdad, como las de 
esas 15 mil almas, de pebres y ricos, 
que a corta de molestias materiales y 
sacrificios, se congrega en una inti­
midad tan perfecta, sin un pensa­
miento, ¡no digo ya una expresión! de 
moiestia para tantos españoles her- 

. manos nuestros, que * ictimas de ma- 
■ nejos sectarios, la ofenden en lo que 
’ más estiman, en su fé Católica. Ma- 
i llorquines todos, abrir los ojos y con­
. fesad con obras lo que sentís, casi 

todos, vuestra fé y vuestro amor al 
Bon Jesús y a la Mare de Den.

| Un Peregrino
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2 EL LUCHADOS

APOLOGETICAS 11 ISABELA
0. Perico «Matamoros . En Santiago, la más importante

.llotge es la mar de bo, que está molt ciudad comercial de la República 
K— z ■ ' ' - Dominicana, alquilé un automóvil¿No coneixeu, lectors de El  Lu c h a - ‘ ben fet' *t0^lo fl116 vulgui vosté, pero ‘ 

amb tot aixó no me convencerá vosté :DOR, a D. Perico Matamoros? ¿No? 
Ido és cosa rara, perque és un tipo
més conegut que ses patates.

D, Perico és un gandul que sempre 
s'ba distingit entre tots els damés que 
tenen aquest mateix ofici, essent, ade- 
més, capa? de fer tornar seca una fi- 
guera a for?a de mentides.

Desde molt petit ja demostró una ' 
gran afició a no dir sa veritat més que : 
quant s‘equivocava. I ara que és ja un ; 
homo acabat, no hi ha per qué dir que ; 
segueix lo mateix.

El nom de «Matamoros» li vé preci- 
sament d’haver dit en certa ocasió, da- 
vant una reunió de persones, qne ell, - 
l'any 1909, havia estat a sa guerra de í 
Melílla, i que tot sol havia fet frente a ■ 
quatre moros, desermant-los i acor- ; 
sant-los, després.

Vos advertesc també lectors de El  ' 
Lu c h a d o r , que maí ha sabut escriure, i 
tota vegada que—si mal no record— : 
quant anava a escole escrivia sa pa- £ 
raula «hijo» amb c (hico) i avui, que ; 
és un homo acabat i les se dona de 
sabi, escriu «escuela» amb h(hescuela\

I per acabar, diré que, ader^és d’és- 
ser un incrédul de primera marca, en ; 
q jant a matéries relligioses, s’ha po- ■ 
sat gras i vermell, gracias a la seua 
poca vergonye.

de que el qui ha fet aquest rellotge no 
sia cegó, sort, manco, i que, per afei- ; 
gitó, no entengui una papa de rellot- 1 
gería.

¡Amos, homo, no siéu crietura! O
Í vós, sen Francesc, estéis loco, o vos 
í voléu riure de mí.
i D. Perico, ni estic loco, ni me vull 
» riure de vosté; ans al contrari, cree 
a discorre tan be com vosté discorría no 
: fa molt.

—¿Com jo?
—Com vosté.
— Sobre tot, sen Francesc, me feis 

; estar amb els cabells drets.
Escolti i vorá. Vosté ha comen?at 

? per dir-me, fa poc temps, que de cap 
- manera podia creure que Déu hi ves, 
. hi sentís i combinás totes ses coses 
■ per medi de la seua sábia providéncia; ¡ 

i jo, seguint sa doctrina de vosté, dic i 
' lo mateix del rellotger del carrer Fon- > 
¿ do.
, -Pero, homo, sen Francesc, tenia ; 
1 en conte que no hi ha dret a ésser tan ¡ 
i caperruts com sou vós. Tenguent a la i 

vista una obra mestre com aquest re­
I llotge que vós veis, a no ésser que 

hagi tornat loco, no hi ha negü que ;

para ir a La Isabela. Invité a un re­
nombrado médico y al hijo de un ex • 
presidente de la República, ambos 
próximos parientes míos, muy bien 
relacionados y muy conocedores del 
pais.

Tomamos la indispensable precau­
ción de enterarnos con todo detalle

porque han pasado los guardia .pni 
- los han llevado al pueblo a t/1'L 
■ en las carreteras, hasta que paj ':1‘ -

cédula. Más adelante, un corp 
í árbol, caído hacía tiempo en ,ad( 
: del camino, nos obligó a perder --/"s

hora, mientras cortábamos y r1 
i mos el tronco.

ia. I1 
dei

:husr 
os 10

tengui s’atreviment de dir, com deis 
vós, que aquesta obra la va fer un ce 
go, sort, manco i tonto.

ü i . . , —¡Ah, D. Perico, D. Perico! Si és
Era el proxim passat dmmenge del necessari estar loco per sostenir que 

actual mes de Maig... • • - n
A cosa de les 5 del capvespre, anant 

jo a passetjarper la riba, me top amb

sense vista, sense inteligencia i sense

í del estado del camino y de las dificul­
tades que se nos pudieran presentar.

. Era cuestión de un centenar de kiló- 
; metros: los primeros sesenta en inme 
; jorable estado, y los otros muy pasa- 
■ bles.
j Una excursión cómoda y fácil se- 
i gún mis acompañantes.

Salimos a la una de la tarde, para 
llegar a las cinco, en pleno día.

¡ En hora y media recorrimos una 
llanura de sesenta kilómetros, en per­
fecto estado. A uno y otro lado de la

A las seis de la tarde, media 
- antes de ponerse el sol, andá^j er 
I por lugares completamente desi/ 
; cuando la Providencia nos depa 

simpático negro de unos V s d 
años, a quien preguntamos sieuticia 

j mos cerca de la Isabela y si ||e ¡||anc 
? mos buen camino. SZ señoi, , se r 

etá seiquitica, pero poi este a -.h^ 
■ Vds. no yegan, poique ei Plin di 

lo yevó ei rio, pero si Vds. qui 
í yo los saco poi otro lado.

¡ades

a ei
no

■jnie

lecim
róica 
ecarHacía ya lar .o rato que an 

mos por entre frondosos y espaden 
bosques de árboles enormes/ 
misma espesura nos impedía ve
terrenos pantanosos que ibanit

el 
a bre 
na! t

; guíendo a nuestra izquierda, 
• cerca del camino, terrenos que;

ban al mar. Guiados por el viejo 
carretera se veían inmensos potreros, . Videncia!, retrocedimos algún qut 
cercados de alambre d púas, de ver- i Y nos metimos por una albina^ para 
de yerba, más alta que las reses, con : risma, sin huellas de camino, tra clíticc 
manchas de corpulent )s árboles, y í de salvarlas partes inundadas fnás c 
elegantes y fructífera-, palmeras de '

ería u
abaje 
más a

mi hombre que esta ve assegut a sa 
punta del molí, fumant una d’aquelles 
breves que tiren d’esquena...

—¡Carai amb D. Perico!, és s’esco- 
mesa quejo li fas.

— ¡Bones tardes sen Francesc!—con­
testa ell. ¡Tant de gust en veures-vos! 
Eli feia un sigle que no mos havien 
vist.

— ¡Ja té rao! Per paga...
—Seis, seis, aqui, devora mi, i farem 

una xerradeta d’aquelles, d‘aquelles...

oido se pot fer un rellotge com aquest 
seu. ¿creu vosté que tendrá tot el seu 

. cabal coneixement el qui afirmi que
no ha importat teñir oido, vista, poder • 
i enteniment per construir aquest gran t 
rellotge que s’anomena el mon?

I ara me digui, D. Perico ¿qui será | 
més loco, vosté que diu que Déu ni hi i 
veu, ni hi sent, ni sap lo que passa en ' 
el món, ojo que dic que el rellotger

varias clases, formal lo pequeños 
bosquecitos para sestear el ganado, 
vacuno y de cerda, en todas partes 
muy abundante, aunque de poco va­
lor. Un novillo de tn s años, muy 
bien cebado, no vale más de siete 
dollares.... cuando se encuentra com­
prador, un caballo de c ¡rga, joven y 
bueno, dos o tres dollares y una cer­
da de crianza un dollar.

De tanto en tanto, a corta distan­
cia, se levantaban numerosas banda­
das de gallinas di gu.nea, de coto­
rras y pericos: miles de palomas y 
tórtolas cruzaban veloces el aire y a 
veces las veíamos posadas en los ár­
boles, a la vera del camino, sin es-

que aparecían con la corteza huí ¡o se 
■ Apesar del buen práctico, a Vare qae . 
. mos muy lentamente por el con? ro at

peligro de quedarnos atascados 
el lodo. Acosados por nubes de

hom 
el sai

lestos mosquitos, nos cojió la - prop 
en aquel desierto de tierras bla msidei 
ciñas y mal olientes, resecadas nos ofe 
superficie, por el sol, y bland de h 
movedizas al recibir el pesodeioy; c 
che. rupade

Era de ver come se hundía el api
no al paso del auto y volvía a con 1 

ndicaien cuanto había pasado. ......
Gracias a Dios, salvamos ¿ ieiic qi

aquel gran peligro de pasar laideUns 
enterrados entre aquellas mal en real

pautarse de nosotros.
marismas, sirviendo de festín solivi

— S’altre dia, sen Francesc, vaig lle- 
gir s'articlet que sobre La Providén- 
cia de Déu publicaréu en «El  Lu c h a ­
d o r » i... ¿qué voléu que vos digui?... 
jo de cap manera puc creure lo que 
deién de que Déu ho veu tot, ho sent 
tot, i ho sap tot, fins en el punt de vi­
gilar tots els nostros actes, a fi de po­
der-Ios donar el seu premi o el seu 
cástic.

—D. Perico, aixó mateix que li passa 
a vosté me passa també a mí; pero no 
amb Déu, sino amb el rellotger del ca- 
rrer Fondo.

—Homo, ¡vaya una cosa més rara!
—Lo que vosté sent. Escolti i vorá. 

Abans, empero me deixi encendre un 
cigarret. ■

del cárter Fondo no té ulls, ni mans, 
ni orelles, ni entén res de rellotgería?

Aqui D. Perico, en lloc de contestar, 
clava sa vista en el campanar de I’es- 
glésia del Terreno, i amb véu baixa 

• anava repetint: Qui será més loco el 
qui diu que Déu no hi veu, ni hi sent, 
ni sap lo que passa en el món, o el qui 
diu que el rellotger del correr Pondo no 
té ulls, ni mans, ni orelles, ni entén res 
de rellotgería?

Poc temps després fugí D. Perico, 
repetint sempre aqüestes mateixes pa- 
raulas...

pautarse de nosotros. mil variedades de mosquitos, ida y
Aunque llevábamos escopetas de j los que habia de una pulgada di nén su 

caza, no las usamos, porque con el go, y tan abundantes que cadiL- 
sofocante calor no hubiéramos podido flue cenábamos e! puño, matab ico. P 
aprovechar su carne. un par de docenas. e con

En la segunda mitad de la buena Llevando siempre el práctic. stros s 
carretera, atravesamos un panorama delante, que con su bien afilado 11. h; 
completamente distinto, de terrenos ' chele iba abriendo camino, ení r un dí 
ári 1os y secos, con bosques cerrados manigua, avanzábamos muy le en la 
de intrincada e impenetrable manigua, r mentó por bosques, que senos o!., ¿c 

jaban inhabitados e impracticab o partúpoblados de árboles de escasa altura

los

Digau, ara, voltros sabis plens de 
pedantería, que viviu per aquets mons 
de Déu. ¿De qué vos serveix llegir 
tants de llibrots con Uegiu, si quant 
arriba s’hora de discorre sobre sa cosa 
més sencilla, ho feis pitjor que el més 
humil terrasá, com per exemple, sen

Fr an c es c  d e s a COVA ?
—Jo, D. Perico, m’he aficat dins el 

cap que aquell infeliz de rellotger, 
creguent teñir bons ulls, bones orelles, 
bones mans i bona inteligéncia peí seu 
ofici, ni hi veu, ni hi sent, ni sois una 
paraula de tot lo que fa.

—Pero ¿i com pot ésser aixó? Si 
precisament no fa molt de temps me 
va fer aquest rellotge, que és una flor 
— com deim en bon mallorquí. .

—¿Ouí vo! que li diguf, D. Perico? 
-Aiví coia dic cv. Coi . -e:.j .t; iu -

Fábrica de Cordelería. Lonas, Alpar» 
gatas, obra de palmito.

Catalá y Rintord, S. Lt

; como ei campeche y guatapaná, (ár- 
í boles de tinte) y gran Variedad da 

captus, algunos hasta de siete metros 
í de altura, que constituyen en tiempo 
, de seca el único alimento de las nu­

merosas manadas d j  cabras, el solo 
: ganado que resiste bien el calor fuer­
; te y la constante sequía de aquellas 
; áridas llanuras.
? En tiempos pasados los árboles de 

tinte constituían una gran riqueza:
; hoy nada valen.
; Salimos del llano a las tres de la 

tarde, con un muelie del auto roto, y 
vendado con hilo de alambre. Nos 
metimos por unos derriscaderos de 
altas montañas, donde el menor peli­
gro era la rotura del coche, y "por 
donde, según nos dijo un solitario ve­
cino de aquellos eriales, habían pasa­
do dos docenas de automóviles, hacía 
ya cosa de des años, y que desde en­
tonces, era el nuestro el primero que

: se atrevía a repetir la aventura.
Tales declaraciones nos dejaron 

algo pensativos.
Descendimos al valle, donde encon­

tramos el paisaje típicamente tropical, 
de constante verdor, abundancia de

las dos horas, poco más o mem engaña 
nuestra lent , pe iosa ypeligi vía e¡ 
cárchasenos atascó el dutoi

inmenso lodazal, y resultaron in
ament 
visto c

cuantos esfuerzos hicimos paifticamc. 
cario.

(Se continuará)
SAUL

hacer p; 
3s de sa 
repartir 
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aguas, y exhuberante vegetación, con 
ia gigantesca arboleda, de preciosas 
y fuertes maderas, como la caoba, 
espinillo o doradíllo, guayacán, ro­
bles, cedro, etc. etc.

Al pasar un rio se nos atascó el 
automóvil, y gracias a media docena 
? Q fnrzudf*s mnier-0*? pudimos sacarlo.

1 L ; ii y

La táctica del enemigo
eras, c 
‘ticos c<

, Aligan;
y nuestra

han
---------- >ya el o

L Teod
A ¡os católicos se nos está II con sa 

da continuamente, hace meses tólicos; 
s s a la Violencia con actos M0-. Ya 
simes dé sectarismo. Pero los * os con o
eos, ni queremos, ni debemos gara po* 

fuego y 
•drá en n

por los caminos escogidos por
migo. ■

Algunos de nuestros adveí WentoL 
se Van a creer por eso que los pramuzí 
líeos no somos españoles. NoJ 
mos de ser, hombres !Nos so? Ho pone 
amor propio y la soberbia deWién co 
sabemos pronunciar con hech* ^catolice 
batibles y contundentes el ' '

0 son en 
0 pone

«porque me da la gana», <pc 
sale de dentro», sabemos l¡‘ 
manta a la cabeza de ira Roma, 
sin desfallecimientos y contal 
esnnñola, sin permitir que a

irán coi 
les-; f 
i n° e 
friáis I 
* desap: 
a esas
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guardia 
lo a ti 
jue pas 
n corp 
po en 
perder 
nos y ।

media

ite desij

!Blentones a lo majo, cuando el 
Ftnto de los deberes para con 
í' a suerra impuesta, ha per- 
J demonstrarlo. Como quedó 
Lado en Francia, en cuanto a 
Inc’ses, en los días de prueba. 
íLLma sectaria, acostumbrada 

los países a las violencias y 
Ldes que no necesitan Valor 

■ andCi en los dirigentes y si única- 
dej ¡a entrega al diablo deja con- 

d s dep»-' no entiende de eso. A noso- 
ios dá miedo su incomprensión 
os si e ¡ticia, que lleva a excitarse en 
y si He ¡nano matonismo de chulo, en 
oi, no¡' se relaciona con los católicos. 
este ca •aniedo! ¿Sabéis de que? de 

i d.aenía tentación; de un ei Pun 
is. qUl ecimiento de los católicos en 

coica lucha consigo mismos; 
tue ante cansen de dominarse y salte 
, y e$l )adera y aparezca sobreponién- 

v e| español del 2 de Mayo... y•rmes, l . - , , -
edía vt |a bronca vulgar, el del ¡me aá 

iban o \me sale de adentro! Y
ierda, 
d s que

Sría una lástima: porque aún de 
abajo, ¡aún políticamente que 

más abajo! Nos haría perder elel viejo.. . 
algún o que necesitamos para prepa- 
Ibina dfi para la realización del progra­
no, traidítico social nuestro, que no 
dadas nás que esbozado. Para su de- 
ízahui .o se necesita un minimum de । avan que hemos de conquistar con 
el coni tro actuar en cristiano, pero 
¡cados hombres, en lodo. Pensemos 
bes de el sacrificio de aquel nuestro
¡ó la.a propio, resulta disminuido con 
as blai msideración de quienes son los 
cadas nos ofenden, insultan y declaran 
bland de la Ley... Son los políticos 

eso de^oy; ciegos en su sectarismo, 
upados con el quorum y la gai- 

dia el u, apenas si se distraen un ins- 
i vía a con la nueva escaramura anar- 

ndicalista, asi le llaman porque 
nos a ¡ene que aparezcan los SocialiS' 

defensores de la república, pero 
en realidad es de rebeldía prole­
, solivia .tada perlas sectas, en­
da y desatendida, que prepara 

■ar la 
s ma 
?stín 
litos,
ada d¡ ilén su quorum y guillotina, para 

cad: los de hoy no tengan mañana
matab ico. Pues, nada. ¡Como si no i 

con ellos! Con eso deten r 5 . 
'ácticistros s ocialistas ahuecar la voz | 
ifilado ido hpi n del capitalismo no 
3, <ni ■ un día d e hacer laicismo y me- 
muy ie en la legislación social, ¡pero ; 
e nos ú !.. ¿como? ¡con d más desea- 
ticab o partúrismo político!, se figura- I
meni. engañar a la gente.y en efecto 
peligiivía engañan alguna; pero no 
auto lamente a las masas ( brer.; ', que 
on io visto claro en que ha consistido 

par ticamente Su política social; en 
h cer por gusto de hacer daño; en 

. Ijn >s de sabotage contra el capítol y 
‘ repartir e tre los de su partido 

tinos en Ministerios, Provincias y 
_ riicipios. No creo que ya nadie

-—en España de que Ls masas 
eras, cuya pero h n cotizado los 

go

r

•«eos conspicuos del Socialismo, 
, :-engañar a los burgueses me- si ■ 

3 tí!y Materialistas (que no falta le 
•y. han cambiado de platillo.
■ya el otro día, la prensa atrib: 
'*Teodomiro Menéndez, ame.

;tál-- con sangre y fuego a Iglesias 
2ses olicos; de ios que no ván a dej 

, ‘ Ya es tarde, Sr. Diputado. Si 
01 con otros hombres no lo impide, 
8drá. posiblemente, con los de hoy, 

y la sangre; pero no se de- 
wrá en meticulosidades de escoger

los
nos
?of'

)l

■vefpvcntos y tonsuras; las sucesivas 
los gamuzas qUe ¿eCjs fracasadas 

^son en parte por falta de ambien- 
s0^ Ponen bien claro. Pero es claro 

como la luz, que la Iglesia y 
^■; LCatóiicos retoñaron siempre y re- 
el ffaráü con las podas de las persecu- 

les--¡ pero de vosotros, los de 

ap 
a tt

no espereís ni rastro ¿en que 
Qariaís la esperanza? Y con voso­
s desaparecerá el muro que impi- 
a esas masas qua hoy rugen el

acercarse a Cristo. En ellas está la 
sávia nu¿va de su Reinado Social. Lo 
creemos y esperarnos firmemente.

í ' ‘ SENECA

15 abril

MUNDO CATOLICO
ITALIA

El insigne inventor de la Radio, Marco- 
ni, ha consagrado su yate «Elec- 

tra» al Sagrado Corazón.

El notabilísimo hombre de ciencia 
y gran católico Marconi ha dado al 
mundo otra muestra de su acendrada 
piedad ha consagrado solemnemente 
en Géaova el yate de sus viajes y ex­
pediciones científicas ai Sagrado Co­
razón de Jesús.

La Ciencia no está divorciada de la 
Fe.

ROMA
Un gran amigo del pobre y del obrero.

Es el Papa Pío XI que acaba de ce­
lebrar su fiesta onomástica. El sostie­
ne personalmente a treinta mi! per­
sonas necesitadas y da trabajo muy 
bien remunerado a cinco mi! obreros 
en Roma y otros tantos miles en otras 
poblaciones.

Los albañiles de Salerno agradeci­
dos a su munificencia y desprendi­
miento le han obsequiado con un bus­
to de bronce.

HOLANDA
Un católico encargado de formar 

Gobierno
En la prot stante Holanda acaba 

de ser encargado de. formar gobierno 
el católico Sr. Ruis de Deerenbrougk.

SUIZA
El Presidente del Gobierno suizo se 

mete fraile.

El Presidente del Gobierno de Sui­
za D. Ernesto Perrier ha presentado 
la dimisión de su cargo para ingresar 
en la orden benedictina.

Ejemplo valiosísimo para España 
en estos tiempos de claudicaciones y 
persecución religiosa.

FRANCIA
Retractación y muerte cristiana de un 

furibundo anticlerical francés.
Ha muerto cristianamente Mr. Al- 

bert Minien ex-Jcalde y (x-diputado 
de Allier. Era un furioso anticleric ; 
fué él luien su )ri aió las procesiones 
en Souvigny; en la Cámara h ibía vo­
tado todos los ley .s antireligiosas.

Hac; tres años que se convirtió; 
recibió los Sacramentos y entregó a 
un sacerdote la siguiente retracción: 
«Ante Dios declaro que deploro ios 
actos y leyes anticatólicas de mi vi­
d? política y pido que al morir me sea 
u; .cedida sepultura eclesiástica».

CANADÁ
Las mujeres canadienses contra el 

divorcio
El Club Femenino de Montreal; 

una de las instituciones más feminis­
tas del país, ha abierto un largo de­
bate sobre la conveniencia de abolir 
la ley del divorcio.

El debate ha sido reñidísimo y las 
oradoras han empleado argumentos 
de toda clase. Por fin la votación de 
cidió por una gran mayoría que el 
divorcio debe ser abolido.

ESTADOS UNIDOS
Oficialmente se reprueba la persecu­

ción religiosa española.
El señor Black diputado demócrata 

de Nueva York ha presentado a la 
Cámara una moción en la que se pi­
de al Gobierno de los Estados Uní; 
¿os no lleve a cabo ningún rreglo ni

acuerdo referente a España, Méjico y 
Alemania mientras ios Gobiernos de 
estos paisas no den seguridades de 
que h n terminado todas las persecu­
ciones religiosas; «pues, añade la mo­
ción. Los Gobiernos de España, Mé­
jico y Alemania desarrollan una polí­
tica de supresión y de persecución 
contra gentes que poseen ciertas 
creencias religiosas».

Como consecuencia de esta mo- 
• clon, los delegados americanos a la 

Conferencia Económico Mundial han 
recibido instrucciones de su Gobier­
no en el sentido de no firmar ningún 
acuerdo con los Gobiernos que no 
garanticen el cese de todos los con- 
fbetos de orden religioso que en su 
país existan. "

• >. *
Un funeral católico en el Capitolio de 

Washington.
Pocos días antes de ser nombrado 

; por el nuevo presidente Roosevelt 
i procurador general de la República el 
I senador católico Tomás J, Walsh 
■ murió inesperadamente.
1 El Parlamento y el Senado le con­
; cedieron el honor postumo de que en 
; el mismo Capitolio se celebrara su 
| funeral según el rito de la Iglesia Ca­
í tólica.
■ Un Obispo hizo en el mismo lugar 

la oración fúnebre, que fué publicada 
; en el Diario de sesiones con la rese- 
’ ña del funeral.
; Fué una gran conquista para los 
i católicos; pues nunca se había cele­
: brado funeral algu¡ o católico en el 

■ Capitolio.

ESPAÑA
Un eminente profesor japonés ha tribu­

tado en Madrid un caluroso ho­
menaje a los misioneros 

españoles.
En el curso del Congreso de oftal ­

mología que se ha celebrado en Ma­
drid el delegado japonés profesor 
Chuta Oguchi ha elogiado grande 
mente la obra admirable que tanto en 
el dominio religioso como en el inte­
lectual han realizado y realizan ios 
misioneros españoles en el Japón.

«Mé siento honrado en gran mane­
ara, dijo el doctor japonés de la asís 
»tencii a este Congreso que se tiene 

í »en España, p- rque ¡as primeras 
\ »relac*ones científicas que se ■ st. ble- 
§ >cieron entre el J pó i y Europa las 
•: »dU). nos a les misión ros spañoles 
; »y portugueses. Un jesuíta español

»Francisco Javier enseñó, en efecto, 
»en el Japón no sólo la religión cris- 
»iiár a, ¿i o también las ciencias físi- 

í >Cas y astronómicas.
• Fueron tamb'én religiosos de la 

»Pe; ínsula ios que ños importaren los 
»primeros elementos de la medicina 

■ > euro pea fundando el primer hospital 
. »y salvando la vida a una infinidad de 
í leprosos.
; »Y si el gobierno japonés, añade el 
: «orador, no hubiera más tarde desen ■ 

>cadeaado persecuciones violentas 
. «contra el crist anismo, hubiéramos 
, »muy pronto tenido una civilización

>tan avanzada como ía de Europa.
»Es por tanto un debí r para mi re- 

■' >cordar en estos momentos todo el 
j >bien me debe el Japón ai apostola- 
", >do científico y religioso de las con­
! >gregaciones.

»Y añade el periódico francés «La 
i »Croíx» al reproducir este testimonio: 
| >¿Habrán comprendido la lección M. 
I «Azaña y sus colegas de gobierno 

>radical-sccialista y socialista? Puede 
«ser; más serviles ejecutores de las 
«órdenes del Gran Oriente son inca 
>paces de hacer justicia a los reli- 
>giosos».

Menjau Gaiietes, pero GALLETES
C E T R E - Fábrica y despatx Bol­
sería; 7. Palma de Mallorca.

Esto es ver las cosas 
y saberlas escribir
Semblanza admirable

«Los diputados catalanes vienen a 
ser en el Parlamento español algo así 
como los pulgones en los hormigue­
ros. Las hormigas cuidan a los pulgo­
nes, los sacan por las mañanas, los 
colocan en las plantas que son para 
ellos más sabrosas/les dejan hacer 
allí lo que les de la gana: sorber el 
zumo, tomar el sol, pasearse, amar­
se... Luego los recogen y los vuelven 
a guardar en sus galerías. ¿Qué les 
exigen en cambio de esto? Casi nada.

El pulgón exuda un liquido azuca­
rado del que la hormiga es tan golosa 
que por conseguirlo y saborearlo des­
cuida a veces hasta el cuidado de sus 
propias larvas y deja extinguir la co­
munidad. Al pulgón no le importa ab­
solutamente nada — según todas las 
apariencias—que vayan a lamer sus 
exudaciones. Come, vive, reposa, es 
feliz... Se le da una higa del hormigue­
ro.

Pues bien, el diputado catalán tam­
poco se mezcla en los asuntos de este 
otro hormiguero que es el Parlamento 
españel. Vive en sus cuestiones, en 
sus dietas, en su Cataluña. Sin el me­
nor esfuerzo, con la misma naturali­
dad que el pulgón, estos seres segre­
gan una substancia por la que tiene 

. avidez el Gobierno; segregan yotos. 
Con la pequeña presión que represen- 

‘ ta pronunciar sus nombres desde la 
■ Mesa presidencial, los diputados cata­

lanes exudan un «si», redondito, trans­
parente, menudo, como una gotita 
azucarada. El Gobierno lo sorbe, se 
relame, y lleva otra vez en aeroplano 

. a sus pulgones al robusto árbol cata­
lán de cuya savia se nutren. Dicen 
«si»; ya lo han dicho todo. Pero hay 
un automatismo demasiado indiferen­
te y egoísta en esta produción de vo­
tos. Yo aprecio más los que el Gobier­
no se dió a sí mismo. Azaña—no se 
puede dudar—es el hombre qne más 
confianza tiene en Azaña.»

(De «A. B. C.»)

Recuerdos
de Tierra Santa

II
El Santo Sepulcro.-EI Monte de los
Olivos. -La capilla de ía Ascensión

■- Con el alma embargada de emoción, 
dejamos ei Gólgotha para visitar el 
Sentó Sepulcro,

La rotonda, en su estado actual, 
■ data del año 1810. Su preciosa cúpula 

tiene 20 m. de diámetro.
En medio de la rotonda está el San­

to Sepulcro, revestido de mármoles 
multicolores. IFué también restaurado 

- en 1810. Tiene de largo 7‘90 m. y de 
ancho 5‘50 m. A su entrada se ven 
unos candelabros de colosales propor­
ciones. En el interior hay dos recintos; 

í la"capilla del Angel, revestida de már­
mol y con su teoría .de lámparas; en 
medio se ve una parte de la piedra 
que cerraba el sepulcro de Jesús y que 
fue quitada por el Angel. El ilustre 
jesuíta mallorquín P. Fernández, que 
nos acompañaba, reconstituyo, según 
el relato evangélico, la historia de las 
Apariciones del Angel a las Santas 
Mujeres, y el lugar probable qne ocu­
parían. Una interesante le< ción de 
exégesis. llena de vida y verosimi­
litud,

M.C.D. 2022



a I Pírtal imUy baj0\sc entra en lugar de donde ] 
el banto Sepulcro, propiamente di- — .. J
cho. Del artesonado, que descansa en 
columnas marmóreas, penden 43 lám­
paras de plata. El sitio donde iué de­
positado el cuerpo de Jesús está hoy = 
cubierto por una piedra de mármol, 
rota en el medio.

* i -,7 Jesús- a I» vista de los 
cides0 eS y dlsciPulos- subióse a los

111^ T1]0' s3^0 SIS :- indh como 
lugar de la Ascensión c 1 Señor, sin 

? culL°rírLZCa Cn ^ntra una ^-r*3 difi’ 
_ cuitad ia expresión del Evangelw de

En la Basílica Constantiniana, la ' Bet^'iv^XXW^ ÍOrü’. in 
mas perfecta artística y liúrgicamente, teniente debe /rady'-5^’ <lu=.eviden- 
se dejaba al descubierto el bloque dé du7o a las aíLr^^ , 
piedra del Santo Sepulcro; hoy no se ' dirección veam^ r  .Cmd a d  e n  l a  
ve, como he dicho, pero es indudable ; L^etania»
que estaba aquí. Aquí, Jesucristo, V e refiere que junta- :
nuestío adorable Redentor, como ha- -on banía,Paula y la virgen
K---------, • - en R iq-UIa- antes de fijar su morada ?

en Belen junto a la Santa Cueva, es- 
4UC CIa aquí ia ie vaci- 17^° dah° m°nle de la Ascensión 

Jante se reanima y la fe viva se arraiga L devotamente y con lágrimas í 
mas. Aquí. ¡Con qué fuerza este ad- , ^’edra\.d! donde se alzó •
yerbío aquí se hinca rn el corazón y i ! ’ . an.ta Melania, la dulcísi- s
(ipsmprtn !nc ------- ma santa, vivió aquí, en un convento

86 hlZ8 constr“ir, rodeado de un í 
. albo coro de vírgenes y penitentes ha- r 

ciendo oración y cantando salmos. ? 
in?tLTeSQempeTÍladorGonstantino. ¿ । instado por Santa Elena, hizo edificar 
una hermosa rotonda.

Hoy un lugar tan santo pertenece a 
mc niCS y está convertido e0 

mezquita, Solo el día de la A scen- 
sion es permitido a los católicos cele- 
bSr rqU1 °S santos mistsrios.

“3nq?ear el hermoso portal de la 
entrada siéntese una indefinible triste- 
za.l\o seven más que ruinas,arcos y Pi­
lares rotos, restos de la suntuosa basíli­
ca que edificaron los Cruzados;untam- 
boi cilindrico corona la capilla de la 
Ascensión: el interior es muy obscuro, 
un el piso, encuadrada en mármoles, 
hnpn6 i1!3 P*edra-Tdícese que con la 
huella del pie de Jesús. Yo no acierto 
a descubrirla; la roca no afecta la 
huella de un pie; sobre este punto me 
atengo al criterio de nuestro ilustre 
guia P. Mallon, jesuíta de reconocida 
autoridad en materias arqueológicas; 
«Respecto a la huella-nos decía-o ves­
tigio del pie de Jesús se han dicho 
cosas mas curiosas que pías. La tradi­
ción unánime localiza aquí la escena 
sublime de la Ascensión, y esto debe 
bastarnos, aunque no se tenga certeza 
del lugar preciso, del palmo de tierra 
que Jesucristo holló con su planta en 
tan memorable ocasión.»

Leimos el precioso relato de los He­
chos de los Apóstoles, sublime en su 
misma sencillez. «Recibiréis la virtud í 
del Espíritu Santo, que vendrá sobre ’ 
vosotros, y me seréis testigos en Jeru- í 
sa un y en toda la Judea, y Samaría, I C D A — F f i 
y hasta las extremidades de la tierra. Enterados de su carta;

«Y cuando esto hubo dicho, viendo- X °mO va SF babia hablado del asun- 
lo ellos, se fué elevando; y le recibió tOL y en un número

„.,l ------ . . . . ?oer^c^on?ílió eI tratar mas DE
LO MISt JO. Han trabajado como 
buenos y el resultado ha sido el me­
recido; ia victoria. Enhorabuena.

mas perfecta artística y liúrgicamente

estaba aquí. Aquí, Jesucristo
-- x-vmv iid-

oia predicbo, resucitó por su propio 
poder; aquí dionos la prueba más 
clara de que era"Dios; aquí la fe vaci-

mas. Aquí. ¡Con qué fuerza este ad
e *-- - ------ - • — y

despierta los más encendidos afectos 
y evoca las divinas escenas de la Re­
surrección!

A o os doy gracias, señor, de la sin­
gular merced que me habéis hecho de 
adorar y besar vuestro Sepulcro. Los 
caminos de la vida están llenos de 
pol vo y a veces de fango, Señor! Pero 
yo he sacado la convicción consola­
dora, diría que de una manera sensi­
ble, cabe vuestra sepultura, de que 
vuestro Amor misericordioso, del se­
pulcro de nuestra ,abyección y miseria 
nos ha de levantar, como predestina­
dos a la vida del cielo, en gloriosa re­
surrección, si en vida hacemos honor 
al titulo de cristianos, de seguidores 
fieles de vuestra Santa Le? !

\ o me dolía en mi primera crónica, 
de la impresión vulgar que me produ­
jo la ciudad de Jerusalén, y es que 
su.o había rozado mi vista ccn la 
superficie. Ahora casi me alegro del 
aesencanto primero. Es que la ciudad 
oanta se me había de revelar de im­
proviso, en toda su grandeza, en el 
Calvario y cabe el sepulcro de Jesu­
cristo.

♦ .•

En auto, a la hora anunciada, sa­
líamos los peregrinos para la tan de­
deseada excursión al Monte de los 
Olivos, que tan íntimamente ligado 
esta el recuerdo de los últimos días 
Jesús.

El Monte de los Olivos, llamado 
también montarla de la luz, es una 
colina que corre paralela a la del 
'Femplo, del lado Este, si bien algo 
más elevada. Se compone de yaci­
mientos calcáreos y cretáceos, de ve­
getación pobre, y comprende, en su 
más amplia acepción, el monte del 
Escándalo al Sur. y el Scopus ai Nor­
te. El monte de los Olivos, propia­
mente dicho, está dividido por depre­
siones no muy profundas en cuatro 
cimas, de las cuales la más alta es la 
conocida con el nombre de Viri Ga- 
lilaei...

«y Ies con-

una nube, que le ocultó a sus ojos.
• Y estando mirando al cielo cuando 

i se1llba* he aquí se pusieron al lado 
ue ellos dos varones con vestiduras 
blancas.

Los cuales les dijeron; Varones gali- 
_______ le°s. ¡que estáis mirando al cielo! §ste 

maní, de tan tristes y dulces recuer- Vsu?’ 9be de vuestra vísta se ha subi­
dos a ia vez; la iglesia de los rusos, dOT^Cle 01 ■»

lodos callaoamos. La sublime es-

Dejamos atrás el Huerto de Gethse-

con sus torres deforma bulbácea; la t°uos cadaoamos. La sublime es- 
fundación de la emperatriz Augusta- C^na cobrada vida a nuestros
Victoria, edificio esbelto, de estilo ]o-,os' V la emoción más honda nos em- 
romano, inaugurado en 1910 y dirigí- bar?ac'a- Nos arrodillamos y besamos 
do por ios caballeros de San Juan. En la n'edr,' —«—=------- .
el patio de honor, las estatuas del em­
perador Guillermo II y de la empe­
ratriz de zXlemania, obra estilizada de 
Wolff, indican los nombres de los 
donantes de tan importante sanatorio.

. *---y ucociuiuo
la piedra sagrada, testimonio mudo de 
la Ascensión.

SU

TT ^enodisto-—Su opinión, D. Manuel, sobre el manifiesto
U. G. T. rubricado por el Sr. Besteiro? de

.00

^anuel'~Qu® nos ha venld0 como agua de mayo! y que J 
sociansías son grandes, muy grandes, aunque los obstruccionis^ 
España entera no lo quiera creer.

nin 
adres

la E

—De modo, que la crisis, D. Manuel...?
.—Ríanse ustedes de los peces de colores. La República ahn, 

X“e“TaVaT me  a BUr a n  °t r a  Te Z' Sa l e a  l a !COn  

-------- —------------- -——----- ----- — ___________ ________ a los

Correspondencia
SUSCRITORES DE PALMA.-. Se 

Ies ruega encarecidamente, que antes 
de ausentarse para emprender el ve­
raneo, den en la Administración la 
dirección a que ha de remitirseles el 
Semanario, y donde debe cobrarse su 
importe. Deseamos que todos estén 
bien servidos, incluyendo, natural­
mente entre estos, a la Caja.
CORRESPONSALES. — Algunos han 

atenido admirablemente el ruego de 
nuestra correspondencia anterior, li­
quidando su cuenta. Merecen bien del 
Lu c h a d o r . Otros se desea que imiten 
el ejemplo cuanto antes, pues el atra­
so es mas que regular, y el entorpeci­
miento de la contabilidad, mayor aun.

Se ha establecido, que por cada 
suscnción de seis pesetas que propor­
cionen en los pueblos los Correspon­
sales, se les abone a estos 1,50 pts y 
por cada anuncio, el 20 p % de su im­
porte/

nfaquel pabellón estaba desíinadt 
jeres dementes y a la wz „ 
que había sido levantado a 2 
de la generosa donación que a 
hizo Isabel II cuando su visih re r. 
ciudad. El temor de que el <v S 
vernicolis» encontrase campoa *5S 
en el agradecimiento de los de * " 
fue el que hizo dictar tal disn i^p 
El conflicto ha surgido al no sab 
de colocar la terrible lápida. 1 
una acertada solución colocar!: termí 
testero del salón de sesiones de 
putación? ¡Piénsenlo nuestros 
sionistas!

La

( r

e imp

ni se
Hen 

as de 
rlameiEl Sr. Ossorio y Gallardo 

tro conservador, católico á su 
deiensor de la libertad, de ]a e 
cracia de la religión y de las ¿ / ■­
religiosas, cuando estas no ^QUL 
pugna con los intereses de la Is COSÍ 
voto con los partidos gubernann | 
la aphcacion de la «guillotina» 
articulo del proyecto de ley de 
gregaciones Religiosas. ' - *

Sabíamos por ei Sr. Os s k  nos n 
Monárquico sin Rey, pero aba [ 
ha demostrado que es tarar en 
smlioertad, demócrata sirc den 
D?os CiCncai s,n c5ero y católic

eEe 4 4 , i todc
le Co

host
2.° C

Ante 
os m 
sus í

Llegamos al monte de la Ascención, 
al pie del minarete de la mezquita nos 
detuvimos para gozar del magnífico 
panorama que tenemos a la vista. A 
nuestros pies, corre el valle del Ce­
drón, que el peregrino de Burdeos 
llamó Valle de Josafat, sembrado de 
sepulcros en sus laderas. Más allá, se 
ven las célebres mezquitas de Omar y 
El-Aksa. emplazadas en el mismo lu­
gar que ocupó el Santo Templo de 
Jerusalén; la Ciudad Santa, con sus 
templos y edificios principales, que 
desde allí se divisan. Del otro lado, el 
mar muerto, las montañas azuladas 
de Moab y el Valle del Jordán, cuyo 
curso señala una faja de verdura sobre 
el fóndo blancuzco de los áridos mon­
tes vecinos. ¡Qué magnífico cuadro!

Después de tan grata contempla­
ción, penetramos en ei recinto que ia i 

• tradición más remota señala como I

Los Apóstoles, después de escuchar 
aquella voz, volvieron a Jerusalén 
«con gran gozo», como dice S. Lucas: 
pero este gozo iría mezclado de la tris- 
eza que expresó Fray Luis de León en 
tu inmortal oda a la Ascensión y que 
isa yo recitando al bajar del monte.

!Qué mirarán los ojos 
que vieron de tu rostro la hermosura 
que no Ies sea enojos?
Quien oyó tu dulzura 
que no tendrá por sordo y desventura?

. RECLAMACION. Por averias 
inevitables, tal vez no han llegado a 
su destino algunos números de la pa­
sada semana Los suscritores que no 
hdyan recibido el número anterior, 
pueden pedirlo a la Administración

GORRESPONSALES.-.El  Lu c h a ­
d o r  leído en todos los pueblos de las 
ues Islas, queriendo poner a sus lec­
tores al corriente de los acontecimien­
tos principales de la Región, por me­
dio de una crónica sem nal; ruega a 
los corresponsales, remitan, o hagan 
remitir a la Administración, las noti­
cias verdaderamente importantes de 
su localidad. Los gastos de envío, a 
cuenta del periódico. ’

iiiLa Constitución lo exii

liante 
Ante

■ uonstitucion lo exige1*! Liq jI gnto que durante la úeü
■ h °’ de CongrcSaciones R ia y c 

sas han lanzado los zurdos diplomo 
rlfioln fosados por los argnm 
ruítii.Lules de los diputados cató!!

inua Constitución lo ex ere!!! -• 
nbrA^mbÍén 8rito de los hoo IS, lo 
obreros sm trabajo al pedir al Gi 
no ponga remedio a sus males. , 
que sirve pues el llámente artícu a la: 

cual <da República iunca 
npVL trabaJador las condii ln Cfln 
ii esanas de una existencia digi. 
c-ca noche se acuestan sin ‘háb' 

j fr"ado UP. Pedazo de pan tantos 
I tas familias de trabajores?

Todc 
caló!

Ei ve

ame

Ay! nube envidiosa
aun de este breve gozo, que te aquejas?
¡do vuelas presurosa?
¡Cuántica tú te alejas!

Re TRa s a d o s  e n  e l  PACO.-. 
El Señor Administrador les rueo-a se 
sirvan ponerse al corriente, conven­
cido de que el retraso obedece a ol- 

Sin aclarar las co- 
ñeria*™ regla “ Ímp°SÍbIe P°- 

D. J. E. — Agradecidos a su ofreci­
miento, pero para esa localidad se 
Pu a Ía ya,con,dos colaboradores. Puede mandar algún trabajo en prosa 
3 venamos lo que se puede hacer.

Ni el 
a las

r rT ^las
a u. G. i. ha publicado una ( 

en contra de la obstrucción parís a  
tana a modo de cable de salvacit 9 
U¡v/^Ur?r ,naufrag¡o gubernam ^plii 
¿No d.,0 Vd.-Sr. Azaña-que 4 f¡rm.

los perros, cabalgan los L 
tes. Pues apliqúese la fracesita. [‘1Os

* * * pn p

Les
le nu

„ SÜCBSOS EBinONTES
b l  ,E™O , „

----------- —_______ . resolver. Hará unos dos meses'

I

El Sr. Prieto en el discurso que ' c 
nunció en Oviedo el próximo p* <k 
domingo, aludió a «ese pobre bol C, 
que se llama Gil Robles». Lo <i ' 
br^ Puede pasar si el Sr. Prietoj ' 
al Sr, Gil Robles a través de su

esa k
iS ene
y art.

nutrida cuenta corriente del BanO¡tiene 
Zurich. En lo demás, ya quísi4ón 
orador para sí la talla del pobrt "l

- Í n u e 
rODc

i ¡Están verdes, Sr. Prieto!!
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